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Resumen: 
En C>IC t1abajo se pretende presentar una primera aproximación al papel que jugó In Casa Centro! de Expósitos de Sevilla centrándose en el 
periodo comprendido entre 1850 y 1900 Son analizadas las condiciones de vida y la mortalidad de los mfantes a lravé> de la organi73ción 
m1cma de !J institución y de la relación con las amas de leche que criaban a los m~os tanto en el 1nlerior del establecimiento como en sus propios 
hogares. En las fuentes utihL~d~s se deben de dcslacar dos grandes pilares que revisten caraclerístieas fundamentales en nuestro cstudoo: el 
Archiro de la Oiputacoón l'rovmc1al y el Archivo Municipal de Scv•lla. 

Palabras claves: 
Pclluc~ sodul. Bcncficcnc•a. Mendicidad. PobrcLa. Siglo XIX. 

A briefhistoryofthe Scville Central Orphanage (Casa Central de Expósitos de evilla) dudng the 
second half of the 19'b ccntury. 

Abstmct 
The proposcd rerul of1h1s work 1s to make a firs1 soudy ofthe role playcd by !he ccnt1 o! orphunugc ofScvillc (Casa Central de Expós i1os de 
Scvill•} inthis city, conccntrating on thc pcriod covcrcd by thc years 1850 to 1\100. An analysis is givcn of1hc living conditions cncounlcrcd 
1hcre and on thc mfant monality rote, by rcfcrring 10 infom1ation eompiled by !he institution itsclf und on the rclationship 1h1s institution had 
with thc 1\Ct nurscs who raiscd childrcn, both wilhin this establishment as wcll as in their own homcs Amongsllhc sourecs of infonnation 
uscd 11vo matnstays must be c11cd as covertng !he bas1c remit of our study; Thc Archivo de la Diputuciún Provincial de Sevilla (o he Scvillc 
provincial councilarchivcs} and !he Atchivo Municipal de Sevilla (thc Sevli lc council archtvcs). 

Kryll'onls: 
Social pohcy. Char11y. lleggars/Bcggtng. Povcrty. 19" ccntury. 

E n tiempos de Carlos 1 V y de Godoy, se constata la 
colaboración directa del gobierno en la creación de 
nuevas Inclusas o Casas de Expósitos. Se inauguran 

las de HuescJ, Jaca, Coria y Calahorra y se comienzan a 
construir o se remodelan otras muchas'. Unas 70 o 75 

inclusas se contabilizaban al menos, a finales del s iglo XVJII, 
en todo e l re ino. Pero, ¿de dónde procedía este nuevo interés 
por e l ní1i0 y en partícnlar por el expós11o? Provenía de la 
influencia de las doctrinas de John Lockc y su insistencia 
en la perfccttbilidad humana a través de la educación, q ue 

Fs1e lrabajo rr.uma p~ r:c del proyecto dt hvcstl g:~ción <drr.p~ cto ¿e l:l red dt regulación social en Artblucla ( 1815-193 1): mcidenc1a en l.:1s 
pobloctone.s :~rcet:~d:u en C"órdn~ ~ panic •. l:~mlCntc sob~c asistidos, niilos y jóvenes en peligro, presos y locns•1 (ll lJM2006~06984) del Mimstcrio 
de F.JucJ\:ión y Cu:nc11 y del prO)C'I:IO de IA\'esugxió:l de cxcc:lenci:~ de la Junta de Andalucía Hfrug•litlud y problcmáuca soci31 en And.:llucia: las 
procum irstuucion•1cs ~eregulaclOn soml en Córdol>• (1875-1936) ·• (IIUM-02 120) . 

.. Doctora c: n Hbtoria Contemporánea. 
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Amonio. celas nil'los expósitos vilc:aínos durante el pnmer tercio del siglo XIX>) en IRtras de Dculi(J, Vol. 21, n" 51. ( 1991), p:'lgs. 169-180; LEÓN 
VEGAS. Mi lagros «Una inslltución p3r:l el cuidado de lClS milos expósitos en 13 Antcqucra del siglo XlXn en Rc ... 'ÍStn flc ('Stmlios anteqhcrnnos
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está en la raíz misma de todo el pensamiento ilustrado. Es 
probable que el rcgi\tro de la mortalidad infamil, a lo largo 
del siglo XVIII, hiciera cada vez más patente a las 
autoridades religiosas el elevado número de niños muertos 
sm bauusmo y que ayudara a extender la preocupación por 
la infancia que no superaban los primeros a1ios de vida. 
Quizás, por este motivo, a mediados del siglo XIX se 
duplicarou las Casas de Expósitos como podremos observar 
en las páginas siguientes. 

La mendicidad fue una constante en el coutexto social 
sevillano de la scgtmda mitad del siglo XIX'. La edad era 
fundamental para poder subsistir en un mundo doude era 
ueccsa rio trabajar para vivir. Los niños pequeños, los 
enfermos y los ancianos quedaban eliminados puesto que 
eran dependientes del trabajo de otras personas. Asi pues, 
nos vamos a detener en los recién nacidos, totalmente a 
merced de las personas y circunstancias que les rodeaban 
al nacer. Los motivos básicos del abandono de los recién 
nacidos fueron siempre dos: el temor a la deshonra, en el 
caso de los nacidos ilegítimos, o la miseria que 1mpedia a 
sus padres criarlo. Se consideraba ilegítimo al expósito 
nacido de parej as que mantenían relaciones fue ra de l 
matrimonio y que por diversas causas no podían legalizar 
su situación, previamente al nacimiento de su hijo. La mayor 
parte de los niiios abandonados serán los hijos de madres 
solteras, de viudas o de casadas que no convivían con el 
marido. En estos casos se producía un deshonor para la 
mujer, pero también para la fami lia. Asimismo se abandonaba 
a los hijos legítunos en caso de auténtica penuria: viudas 
pobres, viudos con hijos recién nacidos, sin ninguna muJer 
que pudiera criarlos y sin dinero para pagar a una nodri7a, 
matrimonios sin recursos cuando la mujer no tenía suficiente 
leche para criar o necesitaba ineludiblemente trabajar. 

En este trabajo se presenta una primera aproximación 
al papel que descmpe1ió la Casa de Central de Expósitos de 
Sevilla en la atención a la infancia abandonada, en lo que se 
refiere a su estructura y func ionamiento interno, a su 
proyección cxlema y a su relación con la sociedad. 

J. LA C REACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DE LA CASA 
DE EXI' ÓSITOS 

El origen de la Casa de Expósitos de Sevilla, conocida 
como la Cuna. fue tratado por el Profesor Álvarez Santaló, 
de modo que sobre este aspecto nos limitaremos a recordar 
los hitos fundamentales'. A mediados del siglo XV I, 
conc1 ctamente en 1558, se constituye en Sc,·illa una 

l lermandad con el titulo del Patriarca San José y de :--:ucstm 
Señora del Amparo, que se convocó en la Santa Iglesia 
Mayor de la Ciudad a cuyo cargo estuYO la educación y 
enanza de los niños expós11os. Sus fundadores fueron las 
amoridades preeminentes de la sede eclesiástica: el licenciado 
Juan de Obando provisor y vicario general que en aquél 
tiempo era de la ciudad y su arzob1spo don Fernando Valdés, 
que en aquella época ocupaba la Silla episcopal hispalense'. 

El ideal cristiano se concretó en la labor asistencial 
que desarrolló la Iglesia con el deber de socorrer a los 
desposeídos. La Hermandad tenia como fin primordial la 
recogid<1 ele los recién 11acidos abandonados en las plazas, 
calles y en las puertas de los templos •<expuestos ala 
ynclcmeneia <lelos temporales que ya por el rigor delos fríos 
cnsu tierna edad y desabrigo ya por la impiedad del os perros 
!'altos del natural ynstintn apenas auian auierto los ojos acsta 
vida, quando se hallauan despojados della con su temprana 
muerte ... quedando priuados de gozar de Dios para siempre 
por faltarles el agua del sancto Baptismo muriendo antes de 
rezeuirla ... >•'. 

A partir de la fecha de su fundación, hasta el año 
1590, se dcscnvoi\'ÍÓ siempre bajo el régimen establecido'. 
En esta última fecha, al unirse dicha Congregación a la 
Cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús, esmblec1da en el 
Convento de San Pablo, el Cabildo de la Santa lgles1a 
Patriarcal tomó sobre si la m1sión de regir sus destinos. Se 
realizaron grandes refonnas en el funcionamiento de este 
organismo benéfico en el año 1627, por la iniciativa del 
Cardenal Diego de Guzmán, a quien cedió sus derechos 
todos la Cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús. Se 
convirtió la Congregación primitiva en Junta, de la que 
formaban parte, por millld, personalidades eclesiásticas y 
civiles, y se deJÓ instituido que los Prelados que siguiemn 
en el gobiemo de la diócesis fuesen a la ve7 Protectores y 
Presidentes de la nueva Junta. Los vocales de ésta se 
reduJeron a doce en 1656. La Junta nacknlc señaló los 
comienzos de su gestión proporcionando las casas de la 
calle Federico de Castro. Posteriormente, el instituto anduvo 
vagando por varias casas y calles y hasta que se ub1có en la 
calle Cuna' . 

No obstante, en las disposiciones se aprecia el peso 
del control eclesióstJco y la preocupación por una 
admmistrac16n esmerada. Durante el siglo XV III se 
acumulaban en el Ayuntamiento memoriales de los 
admimstradores del establecimiento benéfico exponiendo 
la situación económica tan precaria en la que se hallaba, 
demandando ayuda'. 

Mai!Cir'"a en b pnmcrn nmad del siglo XIX. Cr;:lR73. y cduc.1ci6n tn la Real C.asn de F.\:f)ÓSliOS Ce Ma1\0T"(':JI• t:l1 La irifrmcia en ta lristorin. es[XJr;os 
v II'I"~·H•t~tnC'ronc.•s 1 cuord. por l,auli D:1vl l3 Dalsc~. Luis Maria N ay:~ G~rmcnd 1a, Vol. 1, 2005, pigs G32-G41 

V~a~c G IMI:N I~Z MlJÑOZ, ~brin del C:tm1cn. El Asilo d r: Mt'lldichlttd de Srm Pr,mrrlo. Sc\·i'lo , Uni\crs1dad de Sc\·ilb. 2006. 
1Vc:Hc Ál VJ\KI /. SANTALÓ, León Cu los: (<La Casa de fupósítoc; flc: Sc:Yill il c:n el siglo XVl h1 en Ouufrn•os de Hts1oru1 dd /nsfltttlo },,riJnjmo 

/unln (C' S 1 C), 1977, t VIl , ptigs 491·532. Del mismo nuiOr co:mJltr:sc <~L:1 Cas:. Cuna de Sc\'ill:t.)J en CJI U[C/\ GOITIA, Fem:~ndo: l"'os l!oJpiluh•!J 
SL'\ ill111r01, SC\'IIIn, ltc31 A.cndcmin Scv1lbna de Buenas Letras, 1939, págs 73-S? 

~t\ L) ,, S., /.11 Cnsn Cuttn, serie ·<Administración de propie.<l :ldcs>), libro protocolo <l e la C'3Ci:l llosrutal del Señor San Josi· , libro 11. 
~ lhidrm 

•A.D PS., Cr.ra C.mn, .serie cct\dministmción de propiedades),, libro 12. 
·v ~n..,c GON/ÁI L·L I)L:. LFÓN. Ft ln . No1icln nrtislicn, hüt6n'crr y curioso tfe rotfo.s Jos edificios pribUros mgmdos y profunoJ ~h· <'$W M N. M.L 

J M 11. e lmil'ln ruulml rlr Se~·illn, Sevi lla, Imprenta de Oon José ll idolgo y tomp:ailia, IH-!4, p~g. 260. 
11\l VAKt~z SANTALÓ. Lcó'l C!lrlo~. Marginnci6n socwl y me11lflirrlmf t>il . .fndrt/,rir. ortuh·nwl· ,._,·portias e" Sevilla (16/J-1910}, Scv1l'a, 

C'o·ISI:JCna ~e Cultura !.le la Junlu «.le 1-\ndnlucia, 1980, p:igs. 2 1-24. 



E: paso al siglo XJX no supuso una mejora sino una 
acentuacíon del deterioro de los fondos de la msurución. 
Vanos fueron los factores que mfluyeron en el pnmcr cuarto 
de stglo, entre ellos, la Guerra de la lnrlcpcudencia, el 
abandono de los campos y cultivos, y en definitiva, la 
h:m1bruna. Sin embargo, la gran obra llevada a cabo por las 
Cortes de Cádiz en la reestructuración politlca, soc1al y 
cconomtca del país estum asociada a un plan asistencial y 
~amtano acorde con el pensamiento hbeml. La Constiruc1ón 
de 1812 C>tablecia en su articulo 321 que los Ayuntamientos 
sonan los encargados de «CUtdar de los hosp itales. 
hosptcios, casas de expósitos y demás establecimientos de 
bcucftccncia bajo las reglas que se prescriba n»•. El 
Intervencionismo del Estado en los asuutos bcuéficos elevó 
sus más altas cotas durante el Tncnio constitucional, con 
la promulgación de la Ley de Bcneficcucia el 6 de febrero 
de 1822". La citada Ley quedó derogada en 1823 y 
restablecida por un decreto promulgado con fecha 8 de 
sepucmbrc de 1836 por el que la beneficencia púb lica 
quedaba bajo riguroso control de las Juntas Municipales de 
Beneficencia, presididas por los alcaldes. 

Pero, el estado de desolación y miseria había llegado 
~ la ('asa de Expósitos de Sevilla tanto por la insuficiencia 
de sus remas como por el abaudono de las autoridades. En 
1837 dcsa¡>arecia la junta de doce vocales y se sustituía, a 
instanctas de la lx;ncficcncia de la ciudad. por una de sciioras 
nobles que tomó a su cargo el de arbitrar recursos, mejorar 
el establecimiento y organizar la parte administrativa. La 
Junta de Señoras denommada Protectora y Conservadora 
de los niños Expósitos de Sevilla fue fuudada el dia 8 de 
:1bril de 1838 por el gobernador político Sera fin Estébauez 
Calderón de acuerdo con la Diputación, Ayuntamiento .Y 
Junta Municipal de Beneficencia". Así lo anunciaba la 
1115cripción recogida por Gestoso Pérez: 

«EL DIA S DE ABRIL DE 1838 SE VERIFICÓ 
I.A INSTALACIÓI\ DE LA SOCIEDAD DE E!\ ORAS 
PROTECTORAS Y CONSERVADORAS DE LOS 
Nl'iOS ~XPÓStTOS DE ESTA CIUDAD DE SEVILLA 
POR EL SR JEFE SUPERIOR POLITICO DE ESTA 
I'ROVtNCIAD. SERAFÍN ESTEVANEZ CALDERÓN 
Y TRES RESPECTIVAS COMISIONES DE LA 
EX~1 A . DII'UTACIÓN I'ROVINCtAL, EXMO. 
AYU'HAMtENTO DE ESTA CAPITAL Y JUNTA 

--""' 
SUPERIOR DE BEXEFICESCIA. FLF FI.EGID<\ POR 
Sl I' RI\11 RA PREStDE,TA LA EXI\tA . SRA. 
CO,DESA DE CLO:-.IARD. Y U I'S 1'/ TUTO FUE 
APROBADO POR S. 1\1. EL11 DE MARZO DE 1839H". 
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Fn sus comien zos, la labor de lo j unta tuv o 
inconvenientes. Se hacia difícil la administrJción de b s 
fincas rústica" y urbanas en diferentes poblaciOnes, censos, 
crédnos. ¡uros y dtezmos. Los pleitos que en 'arios puntos 
con diversas persona; y entidades forzosamente sostenían" . 
Los cupos que los pueblos debían pagar y no pagaban. La 
morosidad del Ayuntamiento obligado a dar una subvención 
crecida que nunca lo efectuaba. Por ell o, cst• sci\oras 
ten ían en constante trabajo y d ificu lwdcs a veces casi 
insuperables, llegando a vencerlas siempre gracias al apoyo 
de los ~obcmaclores". El dia 13 de diciembre de 1838 llegó 
a la Casa Central de Expós1tos la primera fundación de las 
Hijas de la Caridad de San Vicente de Paú! compuesta por 
cmco hermanas stendo Superiora or Francisca Ustaricz 
haciéndose cargo del régimen interior del establecimiento". 

En Sevilla, dada la Real Orden de 1848, la Casa de 
Expósitos debía de ser considerada como establecm1iento 
de carácter provincial «porque como los expósitos no llevan 
la marca del pueblo de s u nannaleza y al!n cuando la 
llevasen, no es posible abandonarlos, resultaría que el pueblo 
que costease una inclusa mun icipal , haría un servicio sin 
recompensa a otro que no la tuviese»16• También disponía 
que todas las inclusas que estuvieran por la provinc ia 
dcb1crnn de considerarse como hijuelas o depósitos de la 
C:Jsa principal. 

Postenom1ente, por Real decreto de 14 de mayo de 
1852 se aprobó el Rcglamcuto general para la ejecución ele 
la Ley de be ne ficencia de 20 de junio de 1849. Según 
promulgaba el articulo tercero del Rcglamcuto de 1852: «son 
establecimientos provinciales de beneficencia todos aquellos 
que tienen por objeto el alivio de la humanidad doliente en 
enfermedades comunes; la admi sión de menesterosos 
incapaces de un trabajo personal que sea suficiente para 
proveer a sn subsistencia, el amparo y la educación, hasta 
el punto en que puedan vivir por si propios, de los que 
carece n de la p rotecc ión de su fa milia. A esta clase 
pertenecen los hospitales de en fermos, la s casas de 
misericordia, las de maremidad y expósitos, las de huérfanos 

~Co,.smru icln poli1ica de la ,\lorurrquitr ~·spaifoln· promulgada etJ Cárliz a 19 tic mnr=o de 1812. Cádiz, lmprcnlt Rc.:a l, pt.lgs. 104·105 
1 ey dc:c~ctad.:~ ; .. las Cortes el 27 de ~tetcmbre ele 1821 , sancion;~da en 25 de Enero de 1822. y más tarde JKOmulgndu con Ju fecha uc j,. d:J. el 

R
norr>re. 111 RNANOEZ IGLESIAS, Fcrm1n: Ln Btr.rjicencia en Espatic ... , op. ci t., 11, p~g. 73. ARIAS MIRANDA Jos• · R•wt!tt ¡ ·•1~: · • ¡ ¡ 

fntjirrtttl(l op ( 1 . 61 M '(j e ·e~ . .... ........ ,, vTIC'll ( (.' n 
d 

1 
•
6 

d · 1 • p~g. ilnl IC)Lll oncepc1 n Arenal que la beneficencia. estuvo ce .. cosi :!b:mdon~da a Jm c:~rid:ld indi\·idual )) has·a 13 

9~/fll 'l'l n t.. e 1:16 Ley de 6 de febrero de 1822. AR ENAL, Conc epción: /..tr Benefict:r l'rn, la FilnmrópÍU J' 111 Cnrit!ml Madrid VJclon~~o Su~rcz 
• · · P•S· 2 • • .. 

11 r.:sta ~ocied:td se ene . d 1 ad . ' . , ,1' • • 

27 
de 3'f300. e 3 rn:nt~~~~~ Y ul":~Ción cr:o.nó:mca dd cstmblccirnicnto concedida por la Junta Municipal de ncncriccr.c ta en 

JUho de 1838. A.D.P.S., Cnsn Ctw fl , scne •· l·undacton y gobtcrnOJ>, legajo 1 O libro de Actas de Ja J 1· D · -• S 
ranservadorll de t-.ulos Expósitos. . un a lfC Cl1 YO uC cnora.s ProtCCIOf:l )' 

Or~~~~~~;~ ll.>~~~~~á:.o:~:7~c lli/f(l, mommtc~tftl! y flr/Í$/tca : historirr y rlesc ,.,pciórJ de uufos los CJI(Iicios JtOtab/es, Sevilla, Imprenta Gironé:s y 

1 tA. D.?~. CtJJfl Cuna. serk «Adm1n1stnc!6n de propiedades,>. 
:~A .O I'.S., Casa Cuna, ~erie: t,f undación y gol>icrnml, legnjo 1 B. 

de S~~n\"~~~:np~~;:·,:c~~~F:dac!ón.,y gobierno)•, ~~~gajo ~ - Véase: GIMI'! NGZ .~U~OZ: M :tria del Carmen: uL'l llegado t.lc las llijus de le Candatl 
12005). págs. 189·21 l. Expós~:os, llospllal c. las Cmco Llagos y HospiCIO l'rovmclal de Sevilla, en el siglo XIX»cn /SIDORIANUM. n"27. 

" Reo! Otdcn c.rrolor de 3 ck ol>ril de 1848. Vlm Ooletin Oficial de la Provin<io de Scvillo (en adelante B.O.P.). 24 de julio de 1848. 
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y desamparados•>" En la citada ley se daba lUla específica legislación 
Mlbn: rm.11on:s abandonados en los artículos 16 y 21 a 26". 

Este establecimiento provincial estaba compuesto por 
la Casa Central de la capital y sus seis hijuelas o sucursales 
en la provincia, establecidas desde el año 1849, en que tuvo 
lugar la centrnhzac ión, a virtud de la Ley de 20 de junio del 
mismo ailo, en las poblaciones de Utrera, Carmona, Écija, 
Morón, Cazalla y Osuna". 

No obstante, el Estado se limitó a traspasar la 
responsabilidad a la Diputación Provincial pero no se 
es tablc«icron los mecanismos necesarios, especialmente 
económicos, que pennitieran el correcto desarrollo de las 
Casas de Expósitos. La autora María Luisa Ramas, en su 
libro dedicado a la protección de la in fancia en España 
menciona que los cambios promovidos por la Ley de 1 849 
fueron mínimos y este tipo de establecimientos continuaron 
fu ncionando sobre presupuestos asistenciales más propios 
del Antiguo Régimen"'. 

A 1 frente de la Casa Cent ra l de Expósi tos se 
enco ntraba una junta administrativa nombrada por la 
Diputación Provincial con arreglo al Real decreto de 6 de 
ju li o de 1853, cuyos individuos ocuparían los cargos de 
director, secretario contador y depositario. Los expresados 
cargos eran descmpei\ados gratui tamente por personas 
caritati vas y de buena posición social. El director sería el 
jere del establecimiento y a él estarían supeditados todos 
los emp leados, supervisando a la Sociedad de Seriaras 
quienes debían de cumplir, también, con sus respectivos 
deberes. El prestigio de la Junta de Seriorns Protectora y 
Conservadora de los niños Expósitos de Sevilla se levantó 
puesto que el 7 de enero de 1856 aceptaba la presidencia de 
ella la infanta doña Maria Luisa Fernanda, duquesa de 
Montpensier. Desde entonces hasta final del siglo XIX le 
sucedieron varias personas. La duquesa de Montpensicr 
decl inó la pres idenc ia el 7 de diciembre de 1863 
substituyéndolc, sucesivamente, las señor.;s: la marquesa 
viuda de Esquibel, Rosario Cárdenas de Laraña, Dolores 
Cubero de Campos, Emilia Cuelo, la marquesa de Cela , 
Dolores González (viuda de Arizaga), Amalia l\andín de 
Cavestany, Cecilia Pereira de Romero, Sa lud Bermejo de 
Rob les, Dolores Barrera (viuda de López) y Asunción 
Cuadrado (viuda de Abaurrea), que estuvo en el cargo desde 
el 13 de diciembre de 1890 hasta enlrados el siglo XX2'. 

Con Pascual de Madoz a l frente del Ministerio de 
l lac icnda, las Corlcs cons tituyentes decretaron previa 
sanctón real Jo que se publicó para la venta como Ley de 
dcs:unorti?ación del 1 de mayo de 185522

• Desde esta fecha 

hasta enero de 1 859 se empezaron a vender las fincas que 
poseía la Casa de Expósitos tanto en Sc1·illa conro en los 
pueblos convirt iéndose su importe en láminas y valores del 
Estado. Las señoras fac ilitaron los estados de las rentas y 
gastos de las fincas así como de los empleados, facultativos 
e Hijas de la Caridad de San Vicente de Pa ú! que el 
cstablecimienro costeaba. Entre legajos, y como dato 
curioso, hallamos una nota estadística que comprendía el 
personal que atendía a la Casa de Expósitos y el tmporte de 
los haberes de cada uno en el año 1857. Fue el siguiente: 

Ct;ADRO N' l 
PERSONAL E D{PORTE DE SUELDOS EN LA CASA 

DE EXPÓS ITOS EN 1857" 

fi:!WW. TOTAl lE CA!lMlASE I!I'CJlll; !E 1ffi H>IIEI6 

= 12S7 

OFEI.JJJ'6• 1 

EM'tEAOCSEHV.SC110'!\5 ) 7 -tú221,>1 

8'18..ESTI!iECM~ITO t 6 116-1~ 

FI(UT,lii(S 6 -Zl<l< 

fE!l\1/>WSIEOm>!l 9 21tai 

N:alL'StNTENS t3 106'0.79 

N:x:ALIS EXJm!I.S t2S7 47r lE; <O 

t.lHN:tB\"5 6 9® 

rom. l6Z1 5<3.~$ 

*No figuraba el sueldo del copcllán porqllc csrc cargo era anexo al de 
deposírarío de !ajunta administrativa d~J ~stablocim ient o que esta bu 
comprendido entre Jos empleados en Jos or,cinas. 

Ya desde el día 7 de enero de 1859 se plante:Jba la 
nueva Ley de beneficencia que privaba a las señoras de la 
mayor parte de sus atribuciones. Las funciones de J:¡ junta 
quedaron desde entonces muy limitadas siendo la m"s 
importante el cuidado de los ni~os extemos que siguieron 
vigilando por parroquias las setioras nombradas al erecto" . 
En cada comisión parroquial presidía una señora, ésta 
proponía a la pres ident:J de la Sociedad el número de las 
señoras socias que hubieran de ayudarla, cuya cifra variaba 
de acuerdo con los niños puestos a su cuidado y entre las 
cuales repartiría la vigilancia de las nodrizas: sorprendiendo 
a éstas en sus casas, citándolas en la Casa de Expósitos o 
llamándolas a las suyas. Cuidaban de que las nodrizas lactaran 
a los niños por sí mismas no pemtitiendo que los prestaran 
para desocupar los pechos de otras. Las señoras hacían 
observaciones sobre el aseo de los niños y los síntomas de 

'""Reglnn'!CtliO gcneml paro lu cjC'C\ICión óc la ley llc bcncficcncHl de 20 de junio de 1849, :~p rob:~do por Real dccrc10 de 14 de mayo (le 1851" en 
lll RNANDE:.Z tGI FStAS. ramtn: La Bcn•fircncin c11 Espmin ... op. cit. r. tt, págs. 1.26·1-65. 

i Vt·a~c . cJ{cgl um~: nto gcncr:l l p;~ r~ )!J. CJCCUC1Ó!1 de 1:1 ley de bcncfice:nci:l. de 20 de junio de 1849, aprobado ror Real decreto de 14 de ma}'O t.lc 1852» 
en II H~NAI':DEI. J(i! F~IAS . Fermin Ln B(•m:fken cia t'll Espmia ... . op. ctt. , t. ll, p:í.gs. 1.267-68. 

1'A.D PS .. Cr.sa Cuna. ser1e ~Fumlnción y gobiemon, lcgnjo 38. 
,:. VCa~c R.AMAS VARO. Mur! ¡a Lutsn. La protecdÓJI legal de In injm1cia en E'spfJ/ia: origcnt?s y apiic.nciÓ11 ett Mrutru! (1900-J914), Madrid , 

ConS<JO lkonónllcO y ociot, 2001, pñg. 313. 
Jti\ D PS .. Cnsn Cima. serie ~'F urulac tón y gobierno•), legajo 120. 
:~ tdloletin Oft cial eJe VenUs !! óc Bic11Cs Nac1onalcs de la Provinci:J de Scvill:m, 8 de juma de !S S.S. A.lvf .S., Coletcilm A/fnbétirrr, scccilln 

uDcsn.morliUCIÓnp.) , -cnjn 844. cxpcdienle ra.,135 
:11·UENTE: E labor:~c tón propHl :t p:utir de los d::nos recogidos en el A.D.P.~ .• Cnso Cunn, serie <cfundJción }' gobicrao~~. Je~ ;J.jo 5. 
:~1\ .0 P. S .. Cn~n Camu, serie <<Fundación y gobierno>,, lcg:~jo 1 B. 
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impostbthdad ~~~ la lactancia por parte de la> nodritas 
~uundose pnnctpalmeme por el estado de robustez de las 
~naturas A las nodrizas les advertían que no c01 taran el 
cordon de tdentiftcación a las criaturas porque serian 
amonestadas e incluso privadas de sus salarios vencido• 
sm p.;r¡uicto de otras medidas. e informaban sí las cnaturas 
estaban \'acunadas previniendo a las nodrizas para que los 
prt-scn~ran con este fin al facultativo del establecimiento. 
Las prcstdentas de las comtstones parroquiales daban parte 
a la Somdad de los acontecimientos de mayor trascendencia 
que notaban en las nodrizas y de las mejoras t¡ue creían 

oportunas. Aquéllas pasaban cada se1s meses a \' tSi tar a los 
niños. a pnmero de abril y a primero de octubre, fucrJn o 
no las nodrizas que las cnaron ast como a los nuios que 
estaban prolu¡ados. 

¡ 
g-; .. 
!! 
S i 
• 1 

1 

cgun el Anuano <'Sllldístico dl' Espaiia, en 3 1 de 
d1c1embre de 1859, hacían un total de 1-19 Casa de Expósitos 
e Híjue!Js en donde fueron asistidos 53.-16-1 nu1os a d1 fcrenctn 
de los Hospíctos y Casa• de Hu~t fa nos ) DcsamparJdos 
que acogieron 29.939 tnd induos". A conttn uactón 
mosu·amos el estado de aquéllas: 

Fn 1868, mediante un decreto de 17 de septiembtc, 

• 1 :;·- ~~::¡¡ :::::~=~~-.:::;;;u!l:oAa r.::::;::;:;::':~ :;:~, -" ::'l"'";;;"';;ra;;,.:ll!!::~::u::~::: 1 ~-· ... _ _ .,.,. ... .,..., _ _ 0>4..... --·· ... - .: .... - ... ·- &- - .. ;¡ - _ _ ... ""'"" ~ 

i -l 1 :;:::::,¡~::;:!!!"'~Sil:.;;¡¡;::=: =":;;;;::~~;~ ;¡!":;:;i:!!i~!!!:::¡¡ :: o: :::>'¡:,~ :: ::;:: 1 ~ 

·/ J 1 :::g:::: ~•!•~r.:: a~::==~"',.!:!~:<~ "':::= !! ~¡;:¡.,~~~=r-::l:u= :::::;:¡¡;o:t:;::::¡o:;;: :z!i: j ~ 

1 "!l!l~~=5~"~sa::li3:i=::~"=:ii!:::s;;¡¡¡~;;¡¡a;:!!;;-=:::::::g=!:s;;:;;;~~'i 1 ; 

§ ! 1--;-[-1 ::-~=:~::~:::,~::!::~::.~::-~::~,::ífr.-==~:=======t~:::o<::a::ll::a::::::::,::::z::::::::r-:::ll:::l!:::!!::"':-:1::::,:::!3:-;;:-r-• .,-s-=- ,.,-. ¡;¡_:::_;:_· :o_¡:;_;:_r--s:-,.__J,~F--11 
E ; ~-- - -~w ~ -n- -•• --~ - ---~- •- - ~~•• -" .;¡ 

l l~~==~============~~~~~--------~-11 1 ~=~;:¡~¡¡;¡¡~¡¡:a=:;¡;:::;¡¡¡::::::;:;;;:;o:l:I;;¡¡¡¡~:!!~Er:ii="iil:;n;:~n:;:;;¡r-;;¡¡ 1 ~ 

, 1 1 ::~~Gti~::s:.~~!aa~a7l;Eilll!f1~tr;=E::~~fJ~!J:<~s~:fp~!i 511:=;;;¡;¡:;r¡'"~~ 1 ~ 

~ L¡ r-·r-:;;:~-=, =o.;:;;::::.-:::::::-::=====~.:-:-::-:----+-· =-n ~ ¡_ ~,. ._,,.,¡;;;;;~;a5~!:~SL:E!s: :;;l!¡;~rr~r.:~s;;:;;;r¡¡;¡:~iiil:a~Jl=~e¡¡aa:s 1; 
1 1 ::~sf.¡¡¡¡¡¡ ¡¡¡¡~~~~¡¡;¡;¡;:;::!s!;eg¡¡¡¡¡!!~a;;~;;r.;~:=¡:¡¡¡!!;e;::í!3!!Sí!ílmii 1 

- • e.; ,.: 

~ ; l :::: ~~==~==~~===:~==~~~==~~=~===~==~~=~==~==~==~~~~== l ~ 

1 ·¡ j~~~iiiliJ~m~jjJlihlj!~~~uilJi~~Jj~ll ... J~~Jjj:J ....;.-.......,.....:¡• e zo: 

!'! (h'os recogidos en Anuario a lndinico tic Espafia. Com1s1ón de cstadistic.:~ general del Rcinu, Madnd, 1859. 
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se supnm1eron la~ Juntas de 13cneficencia, y por último, la 
r e y Provinc1nl de 20 de agosto de 1870 reasume las 
competencias de beneficencia a favor de las Diputaciones 
Provinciales y, por tanto, la Casa de ExpÓSitOs pasó a 
depender de la Diputación Provincial de Sevilla. No obstante, 
la organización admin i~t rat i va del mencionado 
establecimiento varió por completo en 2 de octubre de 1886. 
A partir de cstn fecha, la Dipmación Provincial se encargaría 
de la adm1nist rac ióu d1recta de los estableci mientos 
bcneiicos que penenecían a la prO\' Íncia"'. Continuarían las 
anuguas juntas encargadas del gobierno de las instituciones 
pero sólo con el carácter de directivas. El presiden te y 
vJccpresidcnte de la junta de gobicmo habría de ser diputados 
prov inc ia les con el objeto de qu e la Corporac ión 
admm istrativa conociera hasta en sus menores detalles el 
estado y necesidades de cada uno de Jos distintos institutos 
benéficos. 

2. LOS ACOGJDOS EN" LA CASA OE EXPÓSITOS 

En Sevilla, los nidos abandonados era•t asistidos en 
la Casa Central y sus seis Hijuelas (ÉcJja, Morón, Osuna, 
Utrera, Carmona y Cazalla) desde el día de su ingreso hasta 
que cumplían la edad de seis a11os que pasaban al Hospicio 
Provincial'' . El gobierno interior estaba a cargo de la 
Superiora de las Hijas de la Caridad bajo las disposiciones 
de la se1i ora presidenta y del director del establecimiento. 
La Superiora distribuía entre las hermanas los diversos 
cargos de despensera, ro pe ra y e l cu idado de !os 
departame ntos de lactanc ia, destete y enfermer ía. Las 
religiosas no podían dar not icias relacionadas con los 
expósitos ni a las mismas seiloras socias sin previa orden 
fi rmada por la señora presidenta o la del director. En lo 
re ferente al orden espiritu al , traslaciones, reemplazos, 
enfennedadcs y asistencia de las hermanas se tenía en cuenta 
lo que disponía su contrata". 

Un elemento fundamental en el mecanismo de los 
abandonos infantiles fue e l torno. Era el lugar donde las 
mujeres abandonaban a sus l11jos, los depositaban en forma 
discreta, lejos de miradas curiosas que pudieran identificarlas. 
Consistía en un cajón circular aplicado a la ventana en el 

que moviéndose sobre un eje vertical servía para recibir a 
los niños abandonados:;. Pertenecían a esta casa todos los 
hijos de •legítimo matrimonio nacidos en Scv1lla o en los 
pueblos de la provincia que fueran expuestos por el torno 
bien entregados a mano o bien traídos con certificado de 
bautismo cuando hubieran nacido en los pueblos o en los 
hospitales,.. En el momento que se presentaba un niño por 
el tomo, el portero llamaba a la hem1ana, 1 rija de la Caridad 
de San Vicente de Paú!, encargada en la sala de lactancia 
para que lo recibiera". Ella tomaba al niilo sin mediar palabra. 
En el caso de que la persona al depositar al milo quisiera 
decir algo en part1cular se avisaba a la Superiora. Ésta 
apuntaba lo que recibía del niño, dinero o ropa, entregando 
el dinero al deposi tario. La hennana que acogía a la criatura 
lo habría de inscribir en el libro de entrada expresando todas 
las prendas y demás se1ias que traía. Al hacer la anotación 
se detcnninaba el nombre que se le había de imponer en el 
bautismo a lin de que en un mismo alio no hubiem dos 
expósitos con el mismo nombre. Para ello se preparaban 
suficiente número de pergaminos, todos con nombres 
distintos. Asl pues, se les abría un fol io en el hbro general 
que todos los años se formaba para anotar las cntr•das de 
cnaturas. Dicho folio habría de contener los sucesos 
principales de la vida del expósito, los nombres, domicilio~ 
pagos de las nodrizas que lo criaban asi como de las persona! 
que en cualquier concepto lo tenían antes o después de k 
lactancia'' . Además se apuntaba si estaba vacunado 
prohijado con el lugar y fecha de la escritura y si murió 
que día y de quG enfermedad o si fue emregado n los padres 
abuelos con los nombres de ésios y el lugar del donllCi!JO. ,1 

la cabeza de dicho folio se cscnbía el número que 1, 
correspondía, el nombre del expósito con letra gruesa, e 
día y hora en que lo expt1s1eron en el lomo, la dcscripció1 
de las envolturas y el día y lugar en que fue bautiz:~do. A 
margen derecho de la anterior partida se escribía una «E> 
cuando era expuesto o entregado y una «Tn SI era traído de 
algún pueblo. i\1 izquierdo se anotaba una «R» ~¡era recié1 
nacido y si no lo era una nota que indicaba el tiempo d< 
vida". Al principiO del libro se fonnaba un índice alfabetice 
con los expósitos cuidando de que se insertaran en la lctr: 
correspondiente aquellos nombres con que fuero• 

't6A 1} P ., 1 rbM tlr Actn.s t 18. Véase GI~11~Nl:Z MU..:;,oz, Maria del C:~rmcn . Las ;,slllrwon<·s :wmtmillJ \rl:llnnns (1850-1900). Scvtii:J 
l>t;l .. Jt.u.iln l)rO\In(121 de Sc~v l. la , 2001. 

'TI diJ 16 de lcbrcru iJe 18-1~ , b j unta o.cord:lb:J. CO'ltuntcar al ~ka'dc conegidclr que certifica~ l:u: cntnd:Js (!..;le~ ri1los qLe habi:m cumplido lo 
M~IS J"Os p;~ n t1UC' llt'lpu-,acra ser ::~dmit1dos en el l lo;,piciu Pro·.•incií.l l. A.D I,.S.1 Cn!a C:mff, scnc 1•1-JnJacr~r y gobícno11, ICg.lJO lC. [ nul! lcgíljo~ 
hsllarno~ el inp,rcso en ( 1 Hosptciu Pn.>' inct:d de seis Jlárvulos procedentes de la Ct!sa de f'(¡K! sitos. A.D.r.s., Casn Cunn, scnc .. l·u Pd:.~óUn 

pobtcmo,,, lt:ya.JO 4S 
' \ D P S , :.ce e c\n 8{'1ttfiuncin, lc:g11jo 1 ~-

"• l m mSLitu~tón del aorno se t;CI'cral:tó en Francia con el decreto napolcón•co de enero de 1811 con la tntcnctó'l dt C'\'llar el úottO y t 

tnl llnl tcldtu 
""11 ,c-cnll Ciorc; :11 al dJr la \ u~ltn dt.: las dos en l:t ftía noche del domingo no1ó a l:t luz de su farolillo un bullo hl.:mco C'l el po)O de 1:1. ¡:KJCnJ J 

\u ca~a mi mero.: en l~t- e o.! k tlt: Snn L)tcb:w, y apm,.in·~ndose :1 reconocerlo, cnwnttó un ril'lo rccicnn:tc ido {skJ y cas1 \':'.::in irrl:, cnv~.:clw en u·1 p:rl 
de lela ~rmcru H 111l~ero C'CflÓSt lo fue conducido de .scrcnu en sereno h~sln la C:ts3-Cun:l, odondc lkgó rcanimaJo por el abr igo con que se hizo s 
~.:uu.JJclnc;n conduc~t6n :.1 pu•dosa cstnblccimit·nro .. ccExpósilol>, en Ln A1:dnluda. 19 de cr•ero t.C 1859. 

'
1Un ;a. hcrma'lJ lhj3 de la CanCaJ q...c pre5t:lb:t el servicio de tomo oyó de m:tdrug3d3 $C'ol\3r l:t camp31a y : lrr a m:ogcr ;;¡¡Jmi\o depOS113do s 

c:nconlro con ul'a c:ajn en 13 que y:u:i:a el cad:!\lcr de t.n recién nacido. ~cNotÍCJ :lS», en Lll .-4r.dnluctn. 29 d~: nO\•icn•Jre de 1896 
~V~:1nc;c: las ltsus de c:cpósnos qJc se: h3JI:Jb~n en rw>der de sus :1mas dul'ilntc IS49 o 1851 A.D P.S., Cnta Cuna, serie ~cMovimJ-:nto de expósitos) 

tcs•;o 169. 
•'A O.PS., Cu.w Cmur, serie '~ Mo,rimicnto de cxpósnos~, . libro 328. 
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r\pue3tos. Con el fin de que SI los reclamaban sus padres 
bajo dichos nombres pudieran ser encontrados con 
facihdad". 

A continuación la hcnnana cuidaria de su aseo. muda 
de ropa al mismo tiempo que le colgaba al cuello un cordón 
con una medalla asegurndo en sus extremos de manera que 
no se le pudiera sacar por la cabeza pasando a ser bautizado 
en la pila bautismal del establecimiento. Pongamos un 
ejemplo, el día dos de noviembre de 1862 percibimos el 
mgrcso de un niño. Ese mismo día fue bautizado y se le 
puso el nombre de 13runo Victoriano siendo su madrina Sor 
13runa lrizarn, Superiora de las Hijas de la Caridad de la 
Casa de Expósitos". 

Seguidamente la criatura crn trasladada a la sala de 
lactancia a la que se asignaba una nodriza intenta quedando 
a la espera de que alguna nodriza externa se hiciera cargo 
de ella. La entrega de un niño en lactancia requería un 
certificado de buena conducta fi rmado por la se1iora 
presidenta de su parroquia. As! pues, la nodriza debía de 
¡>osccr el correspondiente certi ficado cedido por el cura y 
el alcalde de barrio. Una \'CZ obtenido el documento lo 
recogía la hemmm encargada del despacho antes de entregar 
la criatura a la nodriza. No obstante, todavía no bastaba 
con la anterior observación, pues ern preciso que la leche 
de la nodriza fuera reconocida y aprobada por el facultativo 
de guardia o por la hem1ana del departamento. 

El niño antes de darlo a una nodriza externa se 
apuntaba en el cuademo de inspección de su parroquia y se 
le entregaba una resguardo impreso en el que expresaba el 
nombre y folio delnilio, el nombre y domicilio del nodriza y 
de la presidenta de la parroquia a la que pertenecía y un 
espacio para anotar los pagos correspondientes. Al mismo 
tiempo a las nodrizas le leían sus principales obligaciones 
que ernn las siguientes: primero, el de acudir a la presidenta 
en el término de 24 horas llevando tanto a la criatura como 
las ropas que le fueran entregadas, advirtiéndole que sólo 
cobrnría desde el día en que se presentara ante ella; segundo, 
la de no cortar jamás el cordón de la medalla bajo ningún 
pretexto y si creía que le quedaba estrecho o rozado al niño 
debían de acudir a las hermanas, puesto que en caso 
contrario se les recogería a la criatura negándose los pagos 
\'Cncidos; y por último, el de no pagar cuando devolvieran 
el nilio a no ser que hubiese una causa justificada ante su 
presidenta que en este caso daría una orden fi rmada al 
efecto. 

Las nodriz.ls in temas sólo las podil admi tir o despedir 
la Superiora de las hermanas pero debiendo merecer la 
aprobación de la presidenta. La casa les pagaba 
mensualmente su salario así como proporcionaba desayuno, 
comida, cena y cama con su ropa correspondiente. Para 
ser admitidas debían de traer una cenifícación de buena 
conducta cxpn:sando que se comprometían a no abandonar 
la Casa de Expósitos m1entras no se encontraba a otra que 
las reemplazara. Si faltaban a este compromiso quedaban 
privadas de su derecho a percibir los salarios ,·cncidos. Las 
nodrizas intemas habrian de prestar entera obediencia a las 
Hijas de la Caridad de San Vicente de Paú!. Jamás podían 
salir a la calle sin el correspondiente permiso de la Superiora. 
Si enfermaban debían irse a sus casas excepto cuando el 
facultativo estimara lo contrario. Cna \ 'CI. al mes, el médico 
les hacía a todas el reconocimiento de la leche para despcd1r 
a las que no se bailaban en disposición de poda continuar 
criando. Además al ternaban en los trabajos de la Casa como 
era limpieza de ella, repaso de la ropa, lavado, etcétera. 

Tenían la obligación las nodrizas de dar de mamar, 
mecer, lavar y pascar los niilos siempre que lo necesitaban 
o se lo mandara la hermana encargada del depm1amento. 
La ll ija de la Ca ridad que se encontraba a cargo del 
dep artam ento de lactancia daba las ves timentas 
cmTespondientes a las nodrizas externas. Del mismo modo 
cuidaría de hacer cumplir a las nodrizas internas todas sus 
obligaciones. También en el depa•iamcnto del destete había 
una hennana encargada, la cual se esmeraba en el aseo y 
educación de los niños así como que dunníeran con tola! 
separación los ni•1os varones de las hembras. :-Jo podían 
dar niíios de este departamento a criar rucra sin pem1íso de 
la presidenta o del director del establecimiento. Tampoco 
admitían los niños que pasaban de los seis años, puesto que 
llegados a esta edad se trasladaban al Hospicio Provincial 
do nde recibirían la in strucción primaria )' después la 
profesiona l,.. 

El Prorcsor Álvarez Sant aló ha estudiado a fondo 
cuanti fica ndo los ingresos de la Casa de Expósitos de 
Sevilla". Los datos indican una reducción certera a los largo 
de la segunda milad del siglo XIX. 

No obstante, a pesar de las medidas higiénicas, la 
aglomeración, dentTO de las grandes salas comuni tarias de 
la Casa de Expósitos, y el sistema de lactancia, donde una 
misma nodriza amamantaba a varios niños, provocaban 
continuas epidemias infecciosas y una elevada mortalidad 

wvéasc como ejemplo el libro indicc de entrada d¡: expósitos en la C:Jsa central encuadernado en piel . A.D.I).S., Cnsn Cwur, serie <~Mov i mien to de 
expósi tOS» , libro 141. 

tjA.D P S., Caso Cw:a, serie ~~Movimiento de expósitos», libro 522. 
v.A.D.?.S ., Cnstl Crmu, serie ·•Movimiento de expósitos», libro 556. 
J"l!! \'olumcn <le ingresos en el estahlccimiemo fue de ll91l nii\os entre 185 1-1875 y de 6.596 entre los: :ulos 1 ~76 y 1899. Siendo 1:1 mcdi:~ :mua! 

do •ngrcsos de expósitos por de<cnios de: 676 (1 851 -1 860), 515 ( 1 86 1 • t 870), 39 1 (187 1- 1 880), 275 (l88l-t890); 209 ( 1891- 1900) , en dichos 
penados. Scg~n d Prcfcsor Áh•arcz Sonlitló. en t·stos ai\os se observa una disminución en el nUmero de admitidos frcnle :1 los 400 i11grc:sos :ulll;1 lcs 
que se maatuvo ha.sta 1864-1865. Véa~;e ÁL\'t\REZ SANTALÓ, León Carlos: lvfargirw ció11 .Yocral y tmmrrrlirlad. .. . op. c11., págs. 45 ':1 62. 
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Infantil. En el s1guiente cuadro se recoge una clasificación 
por cdadc~ de los niños fallecidos entre 1849 y 1852. 

ClJAORO N"2 
CLASJFICACIÓ:'II POR EDADES DE NIÑOS 

FALJ.f:C' IDOS E 1849-1 852" 

1149 ISóll 1 11151 1852 

Oc 112m:s<t 2119 271 2TI 213 -Oc 2o 6 rreses 34a 2Z7 358 326 

eca .... cso l ollo l 56-- 166 liO 1~ 

Oc lo2ol\os 292 187 173 261 

De2 o 311\os 118 71 ro 63 

DeJ o 4 11\os 26 --3-1 27 

Oc4 o Sollos ¡;¡ 21 -22 19 

CoS o 611\os 1S 7 
i--

1 

Totales 
1 

1.2SS !IS2 I.C46 1011 

-

Lo m:ís destacado del cuadro anterior radica en las 
elevadas cifras de los niveles de mortalidad, particularmente 
entre 2 a G meses de v1da. 

En el establecimiento había un libro general de 
muertos en donde anotaban los niños que fallecían. En él se 
expresa ban los nombres, día y en fermedad de su 
fallecimiento, el sexo, la edad y si munó dentro o fuera de 
la Casa. La anotación se hacia por numeraciones seguidas 
sin interrupción desde princ1pio hasta fin de año'' . Los que 
morían fuera de la Casa de Expósi tos deb ían de ser 
entregados con el pergammo y el collar, pues ello aseguraba 
la idenudad personal. Igualmente ocurría con los niños que 
morían en el establecimiento. En el caso de que muriese 
fuera de la población remitían las personas en cuyo poder 
se h~llaba el niño el correspondien te certi ficado del cura 
p6n·oco, el collar y el pergamino. Sobre este aspecto hacernos 
referencia a la investigación llevada a cabo por el Profesor 
Álvarez Santaló en la que advertimos que la mortalidad en 
la Cas::1 de Expósitos desde mediados del siglo XIX sobre el 
tota l de ingresados era de l 84.6% (1 850), 89. 1% ( 1 855), 
86.7% (1860), 89.6% (1865), 85.2% (1870), 77.4% (1875), 
81.4% ( 1885), 73 .4% (1 895)'0 . Por tanto, la media de 
porcentaje ele mortalidad resultaba ser muy ele\"ada ya que 
suponía el 83 .4% sobre el total de ingresados. 

1\ \'cccs, las c 1 tra~ de monahdad comc1d13n con las 
c p1dCt111 a~ padec1das en Sevilla. Así por ejemplo, las 
cp1dcmi•~ de cólera ~e ~uccdieron periódicamente en la 

cap1tal hispalense a lo largo del siglo XIX en los aiios 1833. 
1834, 1854, 1855, 1856 y 1865' 1

• En el siguiente cuadro se 
recoge una clasificación por edades de niños fallec1dos en 
la Casa Central de Expósitos, en poder de sus nodnzas, y 
en las Hi¡uelas durnnte los años 1855 a 1858. 

CUADRO N•3 
CLASIF!C,\ CIÓN DE EUAUES UE NIÑOS 

FALLECIDOS E:-1 1855-1858'' 

1 
t655 1856 :-¡- 1858 

rt 1a2111lSCS ~ :m 439 
- - ~- r -<llt rt2a6111lSCS 175 3XI 

"""iiGrre.éS atltlJ 
- L 

Ice" t-: 153 16" 

---¡¡;-¡, 2 ..... -· 
2:l) lffi 29 

-!ii.3~ - 41 26 

ti3a4.iOS ,.._..- í_li_j --- ---t4 13 

1)¡4a5a'ios 5-~--+-----
rt5a6o\os --- -

---r...s ----1"957 1122 10") m 

En el Cllildro n• 3 se puede apreciar el elc\"ado número 
del total de fall ecidos para el año 1856 y su postenor 
descenso. En cualquier caso, lo más destacado de este 
periodo en relación con el cuadro n• 1 rndica en el aumento 
espectacular de los niveles de mortalidad panicularmcntc 
de uno a dos meses de vida. 

Con el avance de los años, la mend1cidad, el paro, 
acompañantes de los primeros pasos de la Revolución de 
1868 se dejaba sentir en la Casa de Expósitos. La pertinaz 
sequía perjudicó a los campos por la pérdida de la cosecha. 
En 1868 se perdieron las cosechas de cereales y legumbres 
no sólo en Sevilla sino en Espa11a y tan calamitoso fue aquel 
ve ran o, que los agncultores, habiendo sembrado y 
resembrado inúti lmente, se I'Íeron obligados en muchas 
partes a malvender también las labranzas, los colonos dejaron 
sus arrendamientos y la agricultura en general recibió uno 
de esos golpes dificiles de superar. :>Jadl mós produmse la 
Revolución el paro obrero se alzaba como el problema social 
prioritano. Pero quiz:ís. más que paro obrero lo penmentc 
seria hablar de la acusada paupcnzactón que afectaba a buena 
parte de las clases populares. La miseria, la fa lta de trnba¡o 

hac1an conllmr sobre la Casa Central de Expósitos un 
elevado número de niños. A continuación se recoge en la 
siguiente gr.ífica: 

" FUI N 11 · l ·. ltlboractón prop1~ a ft3rl1r rlc los datos rccOJJidos en el 1\ .D P.S., CrrJ(t Cum1, sent: 44Funlluci6n y gobtcrno•), legajo 174. 
'"VéJmt.: como CJ!.' ntplo:, los libros 525·52S que contienen cstadistic:~s trimestr:llcs y :1nualc:s de defunciones. A.D P.S., Ú t.w Crmrr. :icric «Movtmicnto 

Jc c: '\póo; Jtosu, l1hros S25-528. 
• Vé11sc Á( \';\IU 1 SANTALÓ, l.c1Í11 C3rlos: Mnrgim1ciún socrnl y m(•,wlidru!.., op. e t Cuadros y resúmenes cs t:~distkos. CJadro n' 21. 
• VéJ~c OIMCNFZ ~n..~J\oz. Marf:1. del C:1rmcn. LnJ instituciones Janium'ns ... op. cít 
•' 1 UI· N ll- l laborución pro pia 3 p:ITtlr de los d:ltos recogidos en el A.D.P.S., rcm Cmm, serie c(Fund:~ción y gohierr1DI), legaJO 1 7~ . 
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GRÁFICA VI 
EXISTE:\CIA DE ACOGIDO E:'\ LA CASA CE:"\TRAL DE EXPÓSITO 1868- 1869" 
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~ l ~s tarde. en 1870, la epidemia de viruela 
estallab3 en Franc1a en coyuntura con la guerra franco­
prusiana •. cguidamentc se propagó por los demas 
paisc> de Europa llegando a Espa1ia. En 1872 aparecía 
en Sevilla provocando numerosas defunciones en la 

> 
~ ~ ~ 

0:: ~ ~ ~ 
o 

~ o ~ m Cl z <( ::;: < 

Casa Centra l de Expós itos, sobre todo en el mes de 
JUlio. a l repercutir en los más mdcfcnsos ~ los rectén 
nac1dos. Segu1damente representamos los Jcogidos y 
los muertos en el menciona do ai\o J·ueron los 
stguientes: 

GRi.FfCA "2 
ACOGIDO Ei\' LA CA A CE.''ITRAL U!!: EXPÓS ITOS OURAJ'ITE 11!72'' 
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A.M S., Coleccuj, Alfnbéricn, sección uOcncficcncia y Sanidad», r.::~ju 1267 . 
.,En 1870 y 187 1 du'11ntc la guerra rr:mco·:alemana rr.orian de: \'iruclas 23.469 ~ohl3dOS rrnnccscs que no c~ lcba •1 vacunados, mientras tanto sólo 

\ •curnblL"fOfl 261 alemanes :t. consecl.encia de: l.! \'iruela. Les sold:dos que formab;m p:!rtC del ejército alcm3in todos c:s t:ó~n v<..~cunadu~ y rcv::~cumados. 
uVm.ela ; \iacun:t~t, C!l El Pon·enir. 27 de octubre de 1887. 

t'A.M S., Colccc10n Alfcbetlcn. scccaón (c[kncficeneia y Sana d:td», c:~ja 1267, expediente n• 35. 
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G RÁFICA N'3 
MUERTOS E:\' LA CASA CENTRAL DE EXPÓSITOS DURANTE 1 ~72" 
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La juríla consideraba deficiente la práctica que se 
seguía en la Casa Central para llevar las fonnalidades legales 
que debían de proceder al enterranucnto de los expósitos 
que fallecían fuera del establecimiento. En este sentido creía 
no convcní<:nt<: y hasta algo violento e l que las nodrizas 
presentaran los niños muertos para su identidad en d1cho 
centro benéfico poniendo en peligro la salud de los que en 
él se albergaban, espccialm<:ntc cua ndo se trataba de 
fallecidos por enfennedades contagiosas. La junta acordó 
disponer que al tenerse noticias en la Casa Central de l 
fallecimiento de un expósito externo se diera cono<:imicnto 
de ello al facultativo para que fuera al domicilio de la nodriza, 
a cuyo cargo estuviera el expósito fa llecido, y reconociera 
el cad:h•er. rJcspués de idcntilicado se firmaba la oportuna 
ccrt1 ficación del fallecun iento y se r~mitia al cstablo.:cimiento. 
;\ la ve1 ~e disponía que el sepulturero recogiera el cadaver 
p~1rn conducirlo al cementerio público de l domicilio donde 
hubier<: terlido lugar el fallcc in11Cil tO" . 

En general, el tiempo del pago de la lactancia de los 
nii\os dumha hasta los 18 meses cumplidos. Concluido este 
ucmpo se pcnnitía a las nodri;ras conservar los niños en su 
poder hasta los cuatro a11os. Una ,·cz llegado d plazo o bien 
lo de,•ol\'ian a la Casa de Expósitos o bien presentaban un 
memorial para prohijarlo y de no hacerlo as í les eran 

49 

33 

recogidos''. Cuando alguna persona solicitaba prohijar a 
un expósito dirigía un memonal al gobernador de la 
provincia que la pasaba al director del estableCimiento 
para formaliza r el respectivo expcd1cntc. Tambi~n la 
preside nta pedía informes a la parroqu ia de la del 
sohcnante sobre su conducta y demás circunstancias. 
Aquéllas que decidían prohijar a las criaturas que habían 
criado procuraba la Casa premiarlas debidamente cuando 
tuviera pOSibilidad para hacerlo, mientras tanto sólo se 
les costeaba un vestido y los documentos legales para 
prohijamiento'' · 

Los adoptantes se comprometían a recibir al adoptado 
en el lugar de hijo a mantenerlo y educarlo; a instit uid~ 

por heredero en caso de fallecer sin herederos forzosos y 
en caso contrario a dejarle aquella parte de herencia que 
le correspondía según la ley; a devolver al expósito 
adoptado siempre que aparecieran sus padres y lo 
reclamaran, sin exigir de la casa ninguna especie de 
compensación, sin embargo, el prohijante concertaba antes 
con los mismos padres sobre el modo y forma en que 
había de ser indemnizado de los gastos hechos en la crianza 
del nu1o; a conservar el derecho de la casa para vol,er a 
recoger la criatura prolujada siempre que la prohi¡ación 
fuera desvemajosa para el pequeño bien por suma indigencia 

"'-A M S., Coll"rción A/fnlH!t!rn. sccc1ón ..:Ucncliccncia y Sanidadn, C3J3 1267. expediente 0° 35. 
" A D 1' S .. Casa Cuna. stm: •(Funt.ludón y gobierno·•· legajo 1 A. 
4~ 1 a<t ptoluja.:ioncs de e\pósilos se cntonlr::lb:m dentro de: lo ~ue d1sponín e' :arlicJio 22. capi1ulo 111 dtl1i1uW pnmcro del Kcgl:m-.c:'liO gcntT"lt.; 

14 de nu)O llc 1852 p3r:l 1~ CJCi:UCIÓn de In Ley de ~neficenc i:l de 20 de jumo d~ 18J9. 
~•A.D P.S , Cmn Ctmn, serie uMovim1crHo de expós i tos~•. legaJO 230. 
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dd adcptlntc bien por el mal trato que de este rtctbicra. 
E"sua un hbro de prohijaciones donde apunt:lban todos 
aquéllos que e habían adoptado con escntura pública o 
hubicr.m sido remitidos al Hospicio PrO\ incial de 
Sclilla . 

C'on todo ello lo que se pretendía era JSegurar el 
porvemr de las criaturas para que no las abandonaran. 

3. COi\ IDERACIONE FINALES 

En todas las épocas, los ninos abandonados 
prornomron a autoridades civiles y re ligiosas a la creación 
de lnsumciones para que acogieran en su seno a los 
pcq11ciios inocentes. Así pllc>, nos hallamos ame un proceso 
111stónco q11c, partiendo de una asistencia social de iniciativa 
particular y de la lglc~ia, desembocó en una política que 
transfirió las responsabilidades asistenciales a los poderes 
públicos. A lo largo del reinado isabelino se consuma la 
sus1itución del deficiente sistema de caridad rehgtosa y 
pai1icular, smónimo de Antiguo Régimen, por la beneficencia 
concebida como un servicio público de responsabilidad y 
atributo del Es1:1do. Por tamo, pérdtda de influencia de la 
Iglesia en el mundo contempor:ínco y proceso de 
secularización de la sociedad. 

La mtervcnCIÓn de los poderes públicos en la 
regulación del plano as1steneial hundía sus raíces en la 
ConstituCIÓn gadltana en 1812 y del clccrcto promulgado 
en 8 de septiembre de 1836, en el que se restablecía en 
todo su \·igor el Reglamento general de 1822. por el que la 
beneficencia púbhca quedaba baJO estricto coutrol de las 
Juntas Municipales de Beneficencia presididas por los 
alcaldes. Hacia la mitad del siglo, en un intento de annonizar 
estos servicios con la Constitución imperante de 1845, se 
emprendió una nueva reglamentación general del sector 
contenido en la Ley dcl20 de junio de 1849 y el Reglamento 
de 14 de mayo de 1852 para su ejecución. De esta manera, 
a mediados del siglo XIX. el Estado liberal había asumido, 
por medio de los poderes locales, la administración de las 
instituciones bcn~fícas. 

Por otro lado, las condiciones bio-sanitarias de la 
época, mala alimentación, nviendas insalubres, falta de 
higiene. tenían como consecuencia un elevado índice de 
mortalidad y de transmisión de enfennedades infecciOsas. 
La causa ¡mncipal de la mortalidad de ni1ios expósitos fue 
atrtbUida a la calidad y escasez de nodrizas internas en la 
mstitución así como a la insuficiente vigilancia de las 
nodnzas externas. Estas nodrizas, tanto las mternas como 
las externas eran mujeres pobres que por una reducida paga 
accedían a la contmuidad del encierro en la Casa de Expósitos 
o en el caso de las nodrizas externas, a la responsabilidad 
do la crianta de un niño en sus casas Las nodrizas no 
rueron sino receptoras de las consecuencias de un clima 
de incomprensión y ra lla ele valoración ele las vicias ele los 
niños expósitos. 

"A.O.P-S, Cmn Cunn, scnc: 4j~1o\·iín1cn1o de Cl;pósitos .. , libro 567. 

L3 mayor canudad de mue• tes se presentaba en los 
seis primeros meses de pem1anencia en el establecimiento 
bené fico e puede afirmar que todo expósito no era 
ilegitnno. pues eran diStintas las causas que lle\•aban al 
abandono de un nino. 'lo c'ist i~ un trato preferente hacia 
uno u otro sexo a la hora de mgresar en la Casa. Adem:is, 
se obscrYa la primcr:t preocupación tanto del que em·iaba 
al expósito como de la Casa de Expósitos que era e l 
bautizarlo. Tambicn la suerte cid cxpós!lo iba a depender en 
gran medida del acoginucnto o el prohijamiento por panc 
de famthares y amigos o de su iu tcmamicnto en el llospicio 
Provincial una vez cumplidos los seis años de edad. 
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